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qué no se dedica la mujer ti escribir libros adecuados 
á la cn-;eiianza, libros que vayan rcforlllando las i<IPas 
que, ii su juicio, prevalecen tínicamentc por la arhitra­
ria Pxclu ión á que el hombre la condl•na? ¿ Por qué 
resignarse á ejercer el profesorado con textos que juz­
ga deficientes? ¿Por qué no nhorlla 1·uestiones lrasccn­
denlnl~. como lo hace la ilustre escritora peruana? 

Bnsten estas bre\'cs llnens á dcsperlnr en las damas 
me:xicanns el deseo de seguir las huellas de las e~crilo­
rns 1¡ne, como la Sra. )tallo de Turner, co111¡uislan no 
sólo la gloria literaria ~ino el respeto y la admiración de 
los que no qnil'rcn <[lH' ,í sus hogares penetre 111á;; que 
lo qnc es noble y puro

1 
y lo que envuelva alguna ense-

ñanza prorcchosa. 

-•62 

lI.A.lllANO A. PELLIZ.A .. 

E~:,RE los pu~licislas arg~nlinos conlcmporáncos, el 
:Sr. D. )Iariano A. Pelliza es uno de los más dis­

tinguidos: posee altbilnas dotes lilemrias cultivadas con 
esmero, y su labor e:; asidua, como ·se verá por la enu­
mcraci1n de los libros á él dl'hidos. 

Como Roa Bárccna, Pimcntel y olros varios autores 
mexicanos prominentes, debe á sus propios esfuerzo::; 
el lugar que ocupa en el mundo de las lelras. •·Enlre­
ga<lo á si mismo,-rlicc de él el Sr. Lnmas,-sin haher 
podido recibir las enseñanzas de la Universidad, y no 
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teniendo otros maestros que lo:; libros que husl'aha con 
aridez ó que ocasionalmente calan en sus lllanos, se 
nbrió á su inteligencia, por fortuna clara y extensa, el 
horizonte general de los conocimientos que la cnri<¡ue­
cen y forman á los hombres ele letras, dcsanollando 
-.us facnlla<les morales y depurando sus nativas incli-
11nciones y gustos literarios. Su punto de partida fué 
no hacer mHla automáti<'a ó irreflexivamente, sino tra­
tar de conorer y de apropiarse los medios de liacerlo 
bien: y partiendo de ahi, auxiliado por una rolunta«l 
firme y por una labor perseverante, llegó ,i llenar :--ana 
y correclarnente su:; clcheres privados y sociales, ha­
ciéndo;:e conocido y estimado C'll la prensa y t•n la li­
teratura de su pais." 

Como quiera que las letras no propordonan en la 
América I,.,tina los recurso;: que há 111e!1ester para sub­
i:i;:lir quien á ellas se consagra, el Sr. Prlfüa, contra­
riando su natural vocación, dedicóse al comercio en su 
juYentud. sin limitarse, corno hombre superior que es, 
á las vulgares nociones mercantiles, sino anlc5 hien, 
ad,¡uiricndo profundos conocimientos Pn el ramo. Prin­
dpió,-al decir de uno de sus biógrafos-por la conta­
bilidad. y haciéndose cargo de torla su importancia co­
mo elemento de orden y de S('g'Ulidac.l en las relacio­
ne'- corm•rcinles, como medio de adjmlicnr á cada uno 
lo suyo en los negocios civiles, y como hase de la re­
gulari«lacl administrativa y de la buena dirección de la 
barienda pública, se dedicó á su estudio bajo todos sus 
nspeclos, en todas sus relaciones y aplicaciones comer­
ciales, civiles, judiciales y financiera<., log1-ando domi-
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nar In materia y adquirir en ella la mayor competen­
cia. 

Dolado de clarísimo talento, penefró en los dominios 
de la ciencia económica y se le deben numerosos tra­
bajo~ con ella relacionados, merl'ciendo sus artículos 
sobre el libre cambio ser traducidos al inglés y repro­
du<'idos con elogio en los diarios de la América del 
Norte. . 

Llamado ~i ocupar en la aduann de Buenos Aires el 
puc:;to de oficial mayor de teneduría de libro5, lo des­
empeñó con general aplau,o, y dejó como testimonio 
de su:- aptitudes el .lla111wl clf. .A,lrw11a y los Ouad,·oe 
F..sladistieoa cid Co1,1ucio arg(11lino. 

~o fueron un obstác·ulo las tan laboriosas como ári­
das ocupadones oficiales del Sr. Pelliza, para dejar ex.­
tinta en él la pa.-;ión por la literatura en dos de ,:;us ra­
mas más trascendentales: la historia y la crítica. Las 
horas que cualquiera otro habría empleado en vagar 
reparador, él las utilizaba en adquirir documentos ra­
ros, y en d6enlrafiar la.,; cau:;as de los grandes sucesos 
de que ha sido teatro el suelo arge11lino. Y es fácil rom­
prenilcr que quien, como el Sr. Pelfüa, e5l..-i connatu­
ralizado con la rigurosa exactitud que persigue ln cien­
cia de los números, en sus nuevos lralmjos. aunque de 
fndole diver,-a. ha de ser paciente e:::cudrifiador ele la 
,·erdad; porque donde ésta no resplandece en toda su 
plenitud, el sabio no ve i;ino un caos. Dicho se está con 
esto c¡ue una ele las excelencias que aquilatan los estu­
dios históricos del autor que nos ocupa. estriba en que 
ellos son el fruto de concienzudas investigaciones. 



Voy á enumerar lns obras con lns que ha enriqueci­
do la bibliografía del Plata, hasta donde me lo permi­
ten las noticias que poseo. 

1. Albmli, 11u 1·ida !/ sus 1'8cr:ilos. 
2. Cdtiea8 y bO<'cios hi1JtfJricos. 
3. Dor,-eyo m la ltixtol'ia de [o¡¡ padidos Unitario y Fe-

dtl'(JL 
4. J,fonieagiulo, su t•ida y sw1 CRcrifos. 
15. DoR euesfione.s ccon6111icm1 y wi p,·oblrnw Roeial. 
6 . .Apunfo'l hist6ricos sobre la fu11daci61i de San l11i-

clro. 
7. Rl,jagas porticas. 
8. Eltme11fos de Oeogra.fia gc11eral. 
9. La euc¿i(,,i ,fo Jfagallwm1. Cuadros históricos. 

1 O. Glorias a 1'[/C11iinas. 
11. El .Al'[JClliino. 
12. Federación , 'ocial Amel'icana. 
13. Lingotes de bl'o11ce. 
14. El país de las Pampas. 
15. El Pm·aguay y el Dt. Franeia. 1 

Juzgando el gran historiador chileno, D. Diego Ba­
rros Arana, el libro del Sr. Pelliza sobre Alberdi, se ex­
presa as[: "Es un resúmen rápido, pero noticioso, cla­
ro y melódico de la vida muy accidentada de un hom­
bre distinguido como politico, como ahogado y como 
c~cl'itor. La reseña biográfica alcanza hasta 1874, y su 
autor ha pasado en revista más de setenta publicacio-

1 Po,teriormente el Sr. Pellízn ha publicndo los dos primeros vo­
lúmenes de su 11llistoria Argentina. " 
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nes del Sr. Alberdi, examinando cada una de ellas, y 
seria dificil hacer nada más completo sobre el particu­
lar." 

Otro historiador, el general Mitre, de quien ya he da­
do noticias en esta galerla de escritores y poetas sud­
americanos, refiriéndose á la obra sobre Do,ngo, dice: 
"El libro del Sr. Pelliza se lee con vivo interés. Trae 
algún nuevo contingente á la historia, la ilumina á ve­
ces bajo nuevos puntos de vista, y su estilo es breve, 
conciso, noble, sin obscuridad ni pretensiones. Hay en 
él algunas páginas ve1·daderamente bellas del punto de 
vista literario, y un soplo de vida circula en todas ellas. 
Tiene tendencias á la imparcialidad, un espíritu crítico 
preside á sus investigaciones, y en general su criterio 
histórico y moral es elevado y seguro." 

Vicuña lfackenna, Palma, Paz Soldán, René, More­
no y otros escritores americanos, han calificado venta­
josamente el libro de Pelliza sobre Jfontcagudo, libro 
que el Sr. Lamas considera como el más notable entre 
los del autor, por la sagacidad de la investigación. 

En La cuesti6n de Jlagalla nc.'1 reveló una vez más el 
Sr. Pelliza la inteligente laboriosidad que es uno de los 
signos dislinlivos de su carácter. Obra es esa de pro­
fundo estudio, en la cual se encierra la historia metó­
dica de la cuestión de límites con Chile, cuestión que 
al terminar, dejó, como afirma un escritor, "perpetua­
mente abiertas al tránsito de todos los hombres, y á 
la navegación y al comercio de todas las naciones, las 
aguas del Estrecho de Magallanes." 

De las Ráfagas poéticas, que me son desconocidas, se 
80 
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ha dicho que si no re,elan un poela de encumbrada 
inspiración, si se encuenlra en ellas un versificador fá­
cil que conoce las reglas ó preceptos del arte. 

Pero en donde se adquiere el cono~imiento de las 
buenas cualidades del Sr. Pelliza como literato, es en 
sus Ctttica.~ y Bocdo11 hil1f6ricos. A la belleza del eslilo 
a,luna depurado gusto en materia de arte lilerario, se­
veridad y recülucl de juicio. No es el Sr. Pelliza pródi­
go en elogios; pero tampoco es acerbo en sus censuras. 
Su crítica se impone, porque se reconoce en primer tér­
mino la rectitud del juez y la conformidad que hay en­
tre su,- fallos y los preceptos del arle. 

Las primeras pá15inas clel libro, en las que narra di­
versos l'pisodios de la revolución argentina de 1810, nos 
hace conocer lo que el helio sexo hizo en aquellas re­
gionc:,; por la libertad de la patria, y no se puede, una 
vez leídas esas páginas, dejar de rendir homenaje de 
admiración y de respeto á la mujer nacida á las már­
genes del Plata. En el lector mexicano despiertan el 
recuerdo de la ilustre Corregidora, de Leona Vicario, 
tlc la madre de los Rayón y de tantas otras heroinas á 
quienes no hemos honrado tanto cual es debido. 

Después de enaltecer á la mujer, el Sr. Pelliza nos 
presenta diversas figuras culminantes en la historia po­
lllica y literaria de su ¡mis: á seguida ensalza las glorio­
:,;as h;tallas de Salla y :\laipo; nuis adelante nos deleita 
1·on sus conversaciones lilcrarias para analizar compen­
diosa, y ti veces alinadamente, diversas novelas nacio­
nales y extranjeras; sigue ejerciendo la crítica en eslu­
dio:, bibliognificos que no por breves dejan <le ser im-
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portantes, y termina con varias cartas que bajo forma 
sencilla y amena contienen apreciaciones sobre algunas 
obras de actualidad. 

Podré no estar, y con efecto no lo estoy, de acuerdo 
con algunas de las teorfas estéticas del Sr. Pelliza, co­
mo por ejemplo, cuando en sus conversaciones litera­
rias afirma que cuando una n'ovela no expresa siquie­
ra un principio de moral doméstica, 6 no tiene por fin 
realzar la virtud ó combatir el vicio, carece de signifi­
cado en las funciones lógicas del espíritu ennoblecido 
por la chilización; pero siempre le consideraré como 
crítico digno de alta estima y por consiguiente de ser 
escuchado por los autores, al análisis de cuyas produc­
ciones se ha dedicado. 

Asimismo, hay alguna divergencia entre nuestras 
ideas por lo que respecta á la extremada amplitud que 
el Sr. Pelliza concede á los que á título de ser hijos del 
suelo americano, hacen gala de manejar el habla espa­
ñola sin sujeción, no ya á los preceptos de la Academia 
de la lengua, ni aun al uso de los escritores reputados 
como maestros por la pureza de su dicción y las galas 
de que han revestido sus obras. L!breme el cielo del 
servilismo que aqueja á algunos, para quienes consti­
tuye un verdadero delito, una profanación, el empleo 
de un vocablo que no esté ya aceptado y que no sea 
aplaudido por los académicos, por necesario y útil que 
sea; l!breme el ciclo de imponerme tales trabas 6 ele 
pretender imponérselas á nadie; mas creo y creeré siem­
pre que la profusión de palabras exóticas, que el abu­
so de provincialismos en un escrito, hacen que la lec-
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tura provechosa ele éste, se circun5criha á un pueblo 
dclerminnclo,-á aquel en donde fu{- producido,-lo 
cual no hasla en wrdad á salisfarcr In noble y legitima 
a piración ele un autor. Ya que no de la universnli1lad1 

al menos de los que aunque di!,eminados por el mun­
do, poseen su idioma, desea el escritor ser conocido. 
Tan cierto es esto, que la mnyor parte de los autores 
que hnccn galn de hndnnr provinciali-:mos en su:- pro­
ducciones, cuidan de poner notas que los traducen ó 
que los definen conforme ni Diccionario. 

Cuando traté de !ns poesins del insigne Rafael Ohli­
gado, conterráneo ele Pel!i7.a, elogié en el bardo argenti­
no el color local que imprirne á sus ohrns, su amcrica­
nismo, 'y aun aconsejé ti la juventud estudio-:a que le 
lomase como ejemplo, hadenclo notar que un acadé­
mico español, Yalcra, aplaude y celebra los provincia­
lismos de Obligado; pero el ca.c;o es distinto hoy. Obli­
gado engasta en el oro purisimo de sus estrofas rnca­
blos de pronunciado sabor local, sin pretender que, co­
mo el Sr. Pellim dice en 'uno de sus nrlículos, necesi­
tan los argentinos crear una literatura, dnr fom1as al 
lenguaje, lapid«rlo, poseer un vcr,ladero caudal de pa­
lnbras tan suficiente que haste para emanciparse. 

El Sr. Pclli7.a extrema la libérrima facultad de los es­
critores. Crear una literatura nacional, no estriba en 
que las ohras que formen el tesoro de ésta sean escri­
tas en un idioma nuevo ó exclusivo de un pals. Y no 
lo seria ciertamente. el que ofreciese en arbitraria con­
fusión palabras indtgenas, voces rasfü.as y vocablos á 
que se da una acepción especial en cadn localidad ó 
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cuarnlo menos son escritas de olro modo que en el cen­
tro de donde partieran. 

Es tanto rmis incomprensible en lioca del Sr. Pelliza 
teoría tan exagerada, cuanto que, justo es reconocerlo, 
él, en sus propios trabajos no es entre los escritores ar­
gentinos quien m:is inmoderado empleo hace de frases 
y locuciones de lndolc ajena ni e:;pnñol. Pocos son los 
giros que en sus numerosos libros podria tachar un aca­
Mmico meticuloso. 

Tan generalizada está en la Argentina la afieión á la­

pidw· el idioma t'Spañol, que se hace verdaderamente 
dificil comprender lo que significan ciertos vocablos y 
aun ciertas frases de uso con:,:tnnte en aquel país, y de 
uso genernli7..ado no solamente en el lenguaje vulgarsi­
no en la prensa periódica y aun m las obras científi­
cas y literarias. Hace pocos meses que un escritor ve­
nezolano, residente en Buenos Aires, publicó un Dic­
cimwrio de barbarismos, ron el loable propósito de com­
batir esa tendencia á desfigurar el habla ca.c;tellana; más 
no creemos que el éxito corone sus esfuenos. Los pue­
blos. por un mal dirigido sentimiento de libertad, ha­
cen alarde de no aceptar las más atinadas ohserracio­
nes, si éstas proceden de un extraño. Por lo tanto, 
mientras los periodistas y en general los hombres de 
letras no se propongan seguir otros derroteros, conli­
nuar-.í la lapidación del idioma aconsejada por el Sr. 
Pelliza en un momento de exaltación ultra-america­
nista. 

Lejos estor de pretender ostentarme critico del Sr. 
Pelliza. Ni cabe dentro del plan que me he propuesto 
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seguir en estos bosquejos literarios la censura que pro­
voca la controversia, ni dejo de ver en el fecundo es-" 
critor argentino á uno de los que mayor y más útil in­
fluencia ejercen con su saber y con sus excelentes cua­
lidades. He querido lan sólo que se vea que precede ,i 
la labor que ri1e ocupa el efilu<lio de las obras quemen­
ciono, y que, á seguida, rindo tributo á la verdad, ex­
poniendo lo que mi conciencia me dicta. 

Para terminar, diré que el Sr. Pelliza desempeña des­
de hace algunos años en su patria, el elevado y muy 
honroso encargo de Sub-secretario de Relaciones. 

• ese, i -

JOl{GE ISA.AOS . 

OoLo~mIA es entre las Repúblicas hispano-america­
nas una de las que con mayor justicia pueden glo­

riarse de haberse <lislinguido siempre por su amor á las 
letras. El pueblo más adclant.ado se enorgullecería de 
contar entre sus hijos á historiadores como Hestrepo, 
Arosta, Plaza, y Groot; á humanistas como D. ~liguel 
Antonio Caro; á filólogos como D. Rufino J. Cuerrn: á 
poetas como Gulifrrez Gonúlez, D. Rafael Núñez, D. 
Rafael Pombo, los hermanos Caro, Rivas Grool, y tan­
tos otros; á narradores como Caicedo Rojas, á publi-


